
matrimonio y la familia

Amor
Compartido

la alegría
del

la alegría del amor se aprende en la familia y en la parroquia. 
La Sagrada Familia de Jesús, María y José es una escuela de amor en la que se demuestra el amor a través 
del servicio generoso y desinteresado. Mediante su ejemplo y su intercesión, la Sagrada Familia puede for-
talecer a los maridos, las esposas y los hijos como signos o iconos visibles del amor divino. A los padres y 
a la Iglesia se les ha confiado la responsabilidad de transmitir la fe a sus hijos y prepararlos para su propia 
vocación y para la vida eterna. La educación de los hijos en la fe, las virtudes morales y la autodisciplina es 
necesaria para ser partícipes de la alegría en la vida familiar. 

preparar a los hijos para participar en la alegría

por favor, gracias, lo siento...
Las palabras “por favor” les enseñan a los niños a reconocer que ellos dependen de la ayuda de otros, 
que nadie es autosuficiente. “Gracias” les enseña a reconocer que cada cosa es un don y que su deber más 
honroso es dar gracias a Dios. “Lo siento” les enseña que todo lo que uno hace tiene consecuencias, que 
hay que aceptar la responsa¬bilidad y que el perdón, por difícil que sea, es posible con la gracia de Dios.

Los hijos en el divorcio
De ocurrir una ruptura conyugal cuyo desenlace sea la separación o incluso el divorcio, es preciso que la 
atención pastoral a los hijos sea la primera preocupación. La parroquia, como familia de familias, puede 
apoyar y acompañar a los niños dándoles la seguridad de que ellos son amados infinitamente y que un 
día podrán experimentar el don del amor en su propio matrimonio. Los padres que se han divorciado 
necesitan la ayuda y el apoyo de la familia parroquial para sanar y mantenerse fieles. Necesitan la certeza de 
que la iglesia está allí para auxiliarlos a ellos y a sus hijos.

La transmisión de 
la fe 
Todos deberíamos poder decir 
que, gracias a nuestra vida familiar, 
hemos llegado a creer que Dios 
nos ama. Los padres transmiten la 
fe a sus hijos por su testimonio de 
vida más que por sus palabras. La 
oración es una expresión viva de 
la fe; por lo tanto, es esencial que 
los hijos vean que sus padres hacen 
oración, tanto en la Misa como en 
el hogar.

El Cardenal Wuerl ha escrito un 
Plan Pastoral con el fin de enseñar 
y celebrar el don y la alegría del 
amor en la familia y ayudar a las 
familias que sufren. 

En su esencia, el plan pastoral 
ayuda a aplicar la visión de la carta 
Amoris Laetitia del Papa Francisco 
en el ministerio pastoral de la 
parroquia y en la vida familiar. 

El plan consta de cinco partes: 

1.	 La enseñanza de Amoris 
Laetitia

2.	 El camino de la fe y la 
cultura contemporánea

3.	 El camino del 
acompañamiento

4.	  La importancia de la vida 
parroquial

5.	 Recursos al servicio 
de la pastoral del 
acompañamiento

El Plan Pastoral, los recursos y 
otros elementos pueden verse en 
www.adw.org/amorislaetitia
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